PROYECTO DE RESOLUCION
La Honorable Cámara de Diputados de Buenos Aires

RESUELVE
Recordar, al cumplirse un nuevo aniversario del 2 de Abril de 1982, a nuestros soldados muertos y a los afectados física y psíquicamente, por aquel trágico enfrentamiento; y ratificar la legítima e imprescriptible soberanía de la Nación Argentina sobre las Islas Malvinas, Georgias del Sur y Sándwich del Sur, y los espacios marítimos e insulares correspondientes, por ser parte integrante del territorio nacional.
FUNDAMENTOS
La situación en que se encuentran las Islas Malvinas, Georgias del Sur y Sandwinch del Sur, así como los espacios marítimos e insulares correspondientes, no es el caso de una colonia a la que debió otorgársele independencia, sino el de un territorio usurpado del ámbito territorial argentino al que debe ser reintegrado 
Numerosos son los antecedentes que reafirman la posición argentina respecto a sus derechos de soberanía sobre dicho sector. Las pretensiones del Reino Unido de la Gran Bretaña por ocuparlo comenzaron con anterioridad a la Revolución de Mayo de 1810, debiéndose recordar que ya en año 1748 España protestó diplomáticamente y dejó sin efecto la expedición inglesa que pretendía establecer una base en las Islas Malvinas. A este intento le siguieron otros que fueron igualmente rechazados.  

Luego de la Declaración de nuestra Independencia, fue enviado al archipiélago en el mes de noviembre de 1820 el corsario “La Heroína”, con la misión de tomar posesión de las islas conformando un asentamiento, a fin de evitar la destrucción de la fuente de recursos y brindar apoyo a buques de potencias amigas que recalacen en Malvinas.   
El 2 de enero de 1833, el Imperio Británico por medio de la fragata “Clío” al mando del Capitán John Onslow, invadió las islas destituyendo por la fuerza a Luis Vernet, quién fuera designado primer comandante militar y político del archipiélago, y expulsando a sus pobladores. Dio comienzo así a un conflicto con Gran Bretaña que lleva ya 175 años sin resolverse.
Durante todo el tiempo transcurrido, previa y posteriormente a la conformación del Estado Argentino, el pretendido derecho británico sobre esas islas sólo ha sido sustentado en la propia voluntad inglesa, sostenida por la fuerza.

De más está decir la existencia de múltiples razones históricas, geográficas y jurídicas que fundamentan el legítimo reclamo argentino de la soberanía sobre dichos territorios usurpados. El país ha desarrollado un largo proceso de reclamo diplomático, muchas veces en soledad y, fundamentalmente, con aliados e interlocutores que no siempre supieron, quisieron y pudieron defender nuestros derechos.  

Las Naciones Unidas en su Resolución 1514/60, dispuso que:”Todo intento encaminado a quebrantar total o parcialmente la unidad nacional y la integridad territorial de un país, es incompatible con los propósitos y principios de la Carta de la Naciones Unidas”.

La Resolución 2621/70 declara que: “La continuación del colonialismo en todas sus formas y manifestaciones es un crimen que viola la Carta de las Naciones Unidas”.

La Resolución 3160 consagró nuevamente la vigencia de aquel principio de 1960 como forma de poner fin a la situación colonial, e instó a solucionar la controversia sobre la soberanía mediante negociaciones.
A raíz del incidente producido en 1976 entre naves de ambas naciones, el Comité Jurídico Internacional promulgó un documento, aprobado por unanimidad, denominado “Declaración sobre el problema de las Islas Malvinas” donde quedó expresado: “…Que la República Argentina tiene inobjetables derechos de soberanía sobre las Islas Malvinas, por lo que la cuestión fundamental a resolverse es el procedimiento a seguir para el reintegro de su territorio…”. Asimismo, en otros puntos se manifiestan contravenciones al derecho internacional que venía cometiendo el Reino Unido, desestimando Resoluciones de la ONU al respecto. 
Como decía Alfredo Palacios, prolongando su libro sobre las Islas Malvinas: “La resistencia obstinada al hecho cumplido no es estéril porque ha proporcionado, en primer término: un modelo y una lección para la enseñanza y el libro, y ha incorporado al derecho internacional actual la idea de que la de las Malvinas es una cuestión pendiente”.

La última reforma de la Constitución Nacional incorporó un capítulo referido a disposiciones transitorias, la primera de las cuales reivindica la soberanía argentina sobre aquellos espacios territoriales. Expresamente se establece: “La Nación Argentina ratifica su legítima e imprescriptible soberanía sobre las Islas Malvinas, Georgias del Sur y Sándwich del Sur y los espacios marítimos insulares correspondientes, por ser parte integrante del territorio nacional.
La recuperación de dichos territorios y el ejercicio pleno de la soberanía, respetando el modo de vida de los habitantes, y conforme a los principios del derecho internacional, constituyen un objetivo permanente e irrenunciable del pueblo argentino”.

A partir del 2 de abril de 1982, se produjo un giro abrupto en la larga historia de reclamos argentinos sostenidos por la vía diplomática. Aquel día, nuestro país echó por la borda todo el camino pacífico encauzado en el derecho internacional que había desarrollado y transitado, pasando a una acción de fuerza bélica sobre las islas; procedimiento similar al que se le había denostado permanentemente a la Gran Bretaña.

Una dictadura militar nos llevó a la guerra. Hombres formados en la ley de las armas aplicaron su violencia desde el Estado hacia la sociedad que se suponía debían defender. Su desprecio por la vida de sus semejantes quedó evidenciado tanto en la represión y el asesinato sistemático de miles de argentinos, como en el envío de otros tantos, jóvenes inexpertos y desprovistos de todo tipo de recursos de subsistencia, para enfrentar a fuerzas militares profesionales de una potencia mundial, dotada de la más avanzada tecnología bélica      

Como expresara Rosana Guber en su libro “¿Por qué Malvinas?”: “Los militares golpistas en decadencia llevaron a miles de niños/jóvenes a la siniestra aventura de la guerra en las Islas Malvinas, apelando a la euforia popular inherente a una causa patriótica que les permitió manipular las voluntades de diversos sectores y alinearlos bajo el mismo bando”. Retenidos en los cuarteles y citados en nombre de la Patria, con sólo 18 años, ellos se transformaron espontáneamente en soldados de una guerra decidida por un grupo de jefes militares encaramados en el poder mediante un nefasto golpe de Estado.

El engaño y la mentira fueron instalados en la opinión pública a través de los medios masivos de comunicación, llevando a gran cantidad de hombres y mujeres de todas las edades a inscribirse como voluntarios, y a una percepción ingenua de la población en el sentido de creer que se estaban ganando las batallas.    
Tanto los soldados que murieron como los que pudieron sobrevivir, fueron víctimas de la dictadura, de la guerra y del silencio posterior a la finalización del conflicto bélico.   

Los argentinos en general y los ex combatientes en particular, tienen en su memoria las marcas de una guerra gestada por un grupo siniestro, al  que no le bastó con la detención, desaparición y muerte de decenas de miles de compatriotas sino que, en una muestra más de su irracionalidad, llevaron a millares de jóvenes soldados conscriptos a una batalla absurda primero y al silenciamiento y negación después.

Coincidimos con lo expresado por Alejandra Silva en su trabajo “Más de 350. Políticas públicas y Malvinas”: “Los ex soldados, abandonados por el mismo Estado que los convocó a defender la Patria, no han contado con políticas públicas suficientes, estables y sistemáticas que les permitan sobrellevar el impacto negativo de las consecuencias emocionales de participar en una catástrofe como la guerra”.       

La defensa irrestricta de nuestra soberanía sobre los territorios usurpados debe encaminarse por la vía diplomática, como la  única aceptable que debemos apoyar y sostener. A 26 años, reafirmamos la democracia en la convicción de que la vía de resolución que los argentinos deseamos para el conflicto de Malvinas es la de la paz.

No podemos olvidar lo ocurrido aquel 2 de abril de 1982 y los meses que siguieron, marcando a fuego a nuestro país, a sus habitantes en general y, particularmente, a quienes se vieron involucrados en un enfrentamiento bélico absurdo. Lo merece la memoria de nuestros soldados muertos, lo merecen los padres y familiares de los caídos, lo merecen los mutilados, los afectados psíquicamente; y lo merecen los argentinos que se sumaron sin pedir nada a cambio y sin comprender los alcances de tan ilógica decisión, en aquella causa de Malvinas.

Debemos honrar pública y constantemente a los soldados que dejaron su vida en defensa de nuestra soberanía, y del mismo modo recordar y revalorizar a los ex soldados combatientes. A nuestro tributo por ellos, sumamos nuestra reafirmación por la legítima e imprescriptible soberanía de la Nación Argentina sobre las Islas Malvinas, Georgias del Sur y Sándwich del Sur y los espacios marítimos e insulares correspondientes por ser parte integrante del territorio nacional.

